
No,. de ninguna �anera
_. 

La evolución orgánica apenas explicaría larazon del perfecc10nam1ento sucesivo de la envoltura carnal en lacual el alma es, c?mo dice Santo Tomás, "principio primero del cuer­po natur�� orgámco, p�r e_l �u�l pensamos, sentimos, queremos y nosmovemos , pero ese prmc1p10 mmaterial, espiritual, no existente enforma alguna en lo� de1:1ás seres animados, no es, no puede ser unefecto de una causa mfenor, no en grado, sino en naturaleza, cómo elcue_rpo. El Génesis die� que Dios formó al hombre a su imagen y se­mepnza, del barro o limo de la tierra, concepto en el cual hay d f. . osa irmaci�mes distintas: la formación del cuerpo del barro O 1· d l . . 1mo e aUerra, y la imagen o semejanza de sí mismo. ¿Cuál es la semejanzaentre e_l h�mb�e- y Dios? No es, no puede ser en la parte corporal, por­que D1_os, espmtu puro, no tiene forma corporal: luego esa imagen Y semepnza está en el alma, por cuanto en ella hay dos • facultadesque �ólo pueden tener asiento en una sustancia espiritual: la inteli­genCia y la voluntad. 
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LA MORADA DEL HOMBRE 

Por OVIDIO OUNDJIAN BESNARD 

Alumno de la Facultad de Jurisprudencia del Colegio Mayor de Nuestra 

Señora del Rosario. 

INTRODUCCION 

En el inmenso dominio de las cosas literarias, los escritores o los 
genios, en todos los países civilizados han buscado poder levantar los 
velos que recubren todavía el pasado de la humanidad, abriendo así 
el camino de las investigaciones. De esta manera, interrogando con 

paciencia todos los vestigios del pasado se ha podido reconstruir, al­
gunas veces hasta el detalle, la vida de los diferentes pueblos en las 
distintas edades de la historia. 

En los museos se acumulan multitud de objetos que las genera­
ciones antiguas marcaron con su incontestable sello, que relatan la vi­
da, el arte y las costumbres de las colectividades de�aparecidas. 

Pero a pesar de todo, no puede afirmarse que la última pala­
bra se ha dicho en materia de restitución histórica. Si bien .es verdad 
que el conocimiento de los lugares ayuda a la inteligencia de los he­
chos, cuanto más justo será decir entonces que el conocimiento de 
las moradas ayuda a comprender las costumbres y el carácter particu­
lar de las. diversas asocíaciones que la� han construido para albergar 
su existencia. 

Y es imposible encontrar documentos históricos tan instructivos 
y tan verídicas. Las ideas, las tendencias de una nación se traducen 

por la forma de sus casas, por su disposición interior, por su ornamen­
tación misma, todo lo cual se refleja como en el espejo más fiel y en 
ninguna parte se acusa más fuertemente. 

Hasta hace poco tiempo las habitaciones eran como los vestidos 
humanos; la curiosa variedad de trajes nacionales que regocijaban al 
historiador y al artista desaparece poco a poco para ser reemplazada 
por una monótona uniformidad. Así también la arquitectura nacio-
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nal poco a poco va borrándose paulatinamente, renunchíndose a las 
moradas tradicionales de los ancestros que ya no nos parecen lo bas­
tante modernas. Hoy salvo algunos rasgos característicos el mismo 
tipo _ de �orada lo encontramos en casi todos los confines del globo.
¡Umform1dad que parece ser una de las exigencias del progreso! 

Pero ello no sucedía así de los tiempos modernos hacia atrás; ca­
da pueblo había adoptado un tipo particular de habitación donde 
los adornos podían var�ar en el detalle, pero cuyas disposiciones ge­
nerales se encuentran siempre en su conjunto. 

Y es �ue este tipo no era la expresión de un capricho, bien por 
el cont�ano, respondía a las necesidades de la colectividad; era menos 
deter�mado por la voluntad de los hombres que por la influencia 

_del clima, por los recursos geológicos del terreno, por los hábitos so­
ciales y domésticos, en una palabra, por el estado más O menos avan­
zado de civilización. 

Es por ello que decimos que no hay talvez documentos o monu­
mentos mejores que las moradas de los hombres para hacernos ver 

las evoluciones sucesivas de la humanidad, desde las grutas hasta nues-
tros días. 

0 

. Pero es
_ 
más, el ti�o de construcción adoptado por una agrupa­

ción cualqmera no es mmutable durante toda su existencia; las mis­
mas 

_
r�zo�es que le hicieron adoptarlo pueden obligarle a efectuar 

mod1f�cac10nes. Es así como todo cambio notable en las costumbres 
y hábitos que se extiende poco a poco en regiones donde nunca ha­
bía penetrado, produce vuelcos totales que se traducen en sus mo­
radas. 

Sin embargo no tenemos que figurarnos que todos los progre­
sos fueron gener�les y uniformes, constantes y regulares, ni que todos 
los pueblos hubieron de marchar por un camino abierto ante ellos. 
� o, cada uno de ellos obedeciendo a infinidad de causas e influen­
cias se des

_
arrollaron en forma escalonada y por demás variada. Al­

gunas naci,ones progresaron muy rápidamente dejando atrás a sus 
contempora�eos; pero llegado un momento, por un factor inexplica­
ble se paralizaron, como si el primer impulso hubiera agotado todas 
sus fuerzas. Otros pueblos por el contrario, se pusieron en marcha 
m�y lentame�te, pero a un ritmo constante y su actividad nunca dis­
mmuyó; gracias a su perseverancia se adelantaron a sus predecesores 
en el curso de los siglos. 

' 

Es así como podemos afirmar que si recorriéramos la superficie 
del globo, no dejaríamos de encontrar un tipo de civilización, por 
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atrazado que fuera, en algón rincón lejano, éótno un testigo en nues­
tra era de los siglos transcurridos. 

No es mi pretensión, sin embargo, con este estudio, hacer una 
investigación muy a fondo y muy detallada de este interesante y apa­
sionante tema. Simplemente tengo como objetivo hacer una reseña 
que permita obtener utilidad de este trabajo a todos aquellos que 
como yo, desean obtener una información de las· moradas de aquellos 
tiempos pretéritos que fueron la base de los progresos de ellas al tra­
vés de los tiempos. 

CAPITULO I 

DIVISION GENERAL 

Cuando queremos abarcar en su conjunto el desarrollo de la hu­
manidad, es imposible hacerlos sin dividirla previamente en dos gran­
des períodos de los cuales uno fue anterior a los tiempos históricos; 
de allí su nombre de período prehistórico. Y el otro, el período histó­
rico, el único realmente conocido. 

Este último período no abarca una duración mayor de 5 a 6 mil 

años y durante largo tiempo, hasta principios del siglo x1x fue sólo 
objeto de las investigaciones de los eruditos. 

Parecía una locura de los hombres el tratar de remontarse más 
allá de la historia de los antiguos egipcios o asirios. Tolos los descu­
brimientos de armas, instrumentos y objetos eran atribuídos a con­
temporáneos y predecesores del Diluvio; a una época en que se desco­
nocía el uso de los metales. 

Un saibo belga M. Schemmerling fue talvez el primero, en 1833 
que osó asignarle al hombre una antigüedad mucho más atrazasada. 
Posteriormente M. Boucher de Perthes, de nacionalidad francesa con­
firmó esa teoría por medio de numerosas pruebas haciéndola entrar 

realmente al dominio científico. Es así como todas esas hipótesis fue­
ron acogidas primero con incredulidad, admitidas luego con cierta 

timidez, por algunos espirítus aventureros, comenzando a provocar 

serias polémicas largo tiempo combatidas por prejuicios científicos y 
religiosos mal entendidos; llegando a conquistar, sin embargo, en to­
dos los países, adeptos convencidos. 

Hoy nadie deja de admitir que, para llegar a ese estado de ci­
vilización relativamente avanzado de los tiempos históricos, los hom­
bres debieron vivir durante largas centurias anteriormente, hasta al­
canzar dicho grado, mediante progresivos tanteos. 

Nosotros vamgos a tratar primeramente, de la habitación de las 
gentes de ese período, aunque tenemos ante todo que precisar su du-
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ración. Los paleontólogos, o sea los hombres que tratan de reconstruir 
el pasado a través de los restos que guarda la piedra; y los geólogos, 
que son los que tratan de investigar los cambios de la tierra en el 
tiempo, dividen la historia del globo de la siguiente manera, tenien­
do en cuenta las transformaciones de la vida: 

• Precambrico: Desde los orígenes desconocidos de las primeras ro­
cas hasta que se registra en forma definida la aparición de la vida so­
bre la tierra y cuya duración es más o menos de I.500 �illones de 
años. 

Paleozoico: (Que significa vida antigua), hasta que se extinguió 
el último de los Trilobites, que algunos clasifican como crustáceos 
que dominaron los mares para luego desaparecer. 

Mesozoico: (Vida media) que perdura hasta la extinción de los 
grandes reptiles y cuya duración es de 150 millones de años. 

.Cenozoico: (Vida nueva) que perdura hasta antes de la aparición 
del hombre; aproximadamente 60 millones de años. 

Cuaternario: Período en el cual aparece el hombre y cuya dura­
ción es de un millón de años. 

Algunos se harán la pregunta de cómo se ha podido determinar 
con aproximada exactitud las cifras anteriores: la respuesta no es di­
fícil. Con el descubrimiento de la radioactividad, se conoció un mé­
todo preciso para averiguar la edad de las rocas, llegando a saberse 
la edad de los hechos que constituyen la historia de este planeta. Aun­
que en verdad, lo que siempre escapará a nuestro entendimiento, se­
rán los numerosos episodios, los dramas grandiosos, pues las rocas, 
mudos testigos guardarán para eternamente su secreto. 

Ahora bien, en cuanto a este período prehistórico tenemos otra 
división, teniendo en cuenta al· hombre, en relación con los instru­
mentos de los primeros habitantes de la tierra, o más bien con la ma­

teria de que estaban hechos, distinguiéndose cuatro grandes etapas: 
1) La edad de piedra.
2) La edad de la piedra pulida.
3) La edad de bronce.
4) La edad de hierro.
Esta es u�a de las divisiones que pudiéramos llamar clásica y que

a algunos satisface, aunque por otros se encuentra combatida afir­
mando el, hecho de que el aparecimiento de los metales no desplazó 
de modo súbito el empleo de la piedra en los usos domésticos. Nos­
otros agregamos que esta división no nos ilustra sobre el género de 
vida que los hombres de entonces poseían. 
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Parece en todo caso que tendríamos una idea más clara y neta 
del progreso realizado lentamente por la humanidad si tuviéramos 
más en cuenta a las diversas moradas en las cuales se albergó. Estas 
son precisamente las que vamos a ver en un orden continuo, distin­
guiendo l0s diversos tipos de habitaciones prehistóricas, cada una 
de las cuales marcó un paso en la evolución de la vida, que con sus 
perfeccionamientos graduales condujo al esplendor del período his­
tórico. 

No nos detendremos en una rápida incursión a través del tiempo 
y del espacio que nos conduciría a todas las razas y pueblos que de­
terminaron en la historia el avance de la raza humana; los obreros 
o trabajadores, en una palabra los constructores de esas moradas. So­
lamente enfocaremos el estudio y la comprensión de sus obras.

CAPITULO II 

LAS HABITACIONES DE LAS PRIMERAS EDADES PREHISTORICAS 

En los orígenes del mundo, en la época en que el hombre hizo 
su aparición en el escenario de la tierra, seguramente que uno de sus 
primeros deseos fue el de conseguirse una morada en la cual pudiera 
defenderse de las intemperies del tiempo. 

Seguramente, después de haber asegurado la existencia de sus 
hijos y su familia, el hombre tuvo la preocupación de ponerlos a cu­
bierto, buscando un abrigo más impermeable que los vestidos que en 
aquel entonces debían recubrir sus miembros. 

Durante siglos sin duda, su ambición no fue más lejos. Fue así 
como sus primeras moradas fueron simples abrigos y nada más. Poste­
riormente cuando el hombre aumentó sus medios de acción, inven­
tando sus primeros instrumentos, buscó también a protegerse contra 
todo género de enemigos de que vivía rodeado: contra el ataque de 
los animales y aun contra el de sus mismos congéneres, los hombres. 
(Hamo, homine lupus). Quiso tener una morada capaz de procurarle 
una seguridad relativa; todo estuvo subordinado a la necesidad de la 
defensa .. (La lucha por la existencia no era en ese tiempo una simple

• metáfora).

Bajo la influencia de estas nuevas ideas, la habitación se trans­
formó completamente, convirtiéndose en una especie de fortaleza 
brindada por la naturaleza en un principio, o mejor, que todos los 
gastos corrían por cuenta de ésta. El hombre se estableció entonces 
en alguna gruta de difícil acceso y donde su profundidad le permitía 
desafiar la furia de los elementos y el ataque de sus enemigos. 
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Más tarde, sus recursos intelectuales y materiales, le permiten la 
idea de obtener por sí mismo, por su propio trabajo la seguridad per­
sonal que hasta entonces había debido a las fuerzas terrestres. Es en­
tonces cuando aparecen las fortificaciones artificiales, en que las ciu­

dades lacuestres fueron el tipo más perfeccionado. 
Estas son las diversas fases que durante centurias, que no pode­

mos siquiera determinar, fueron transformando lentamente las pri­
meras moradas de los humanos. 

Pero después de este bosquejo general, debemos entrar en detalle 
y ver más de cerca cada una de esas fases que acabamos de precisar. 

1.-LOS ABRIGOS PRIMITIVOS 

Si quisiéramos darnos una idea del desenvolvimiento de la civili­
zación y de los inmensos progresos alcanzados por la humanidad, na­
da mejor que la comparación entre nuestras modernas casas y las ha­
bitaciones de nuestros más remotos ancestros. Pero. . . ¿podrá ser em­
pleada esta palabra habitación? A decir verdad, no se sabe qué voca­
blo utilizar. "Los hombres primitivos ___:dice un viejo arqueólogo in­
glés Sin Coalt Hoare- tenían como viviendas agujeros escavados en
la tierra y recubiertos de un lecho de ramas." Es claro que a todo lo 
que se relaciona con los primeros orígenes, no podemos reducirnos 
más que a simples conjeturas. Pero a falta de testimonios exactos, o 
de monumentos materiales, demasiado frágiles para haber resistido 
los embates del tiempo hasta nuestros días, el conocimiento que tene­
mos actualmente de las costumbres, del estado social y de los medios 
de acción de esos primitivos pobladores nos permiten establecer hi­
pótesis semejantes, a las de ese investigador inglés anteriormente ci­
tado. 

Pero parece, que la vaga tradición de estas moradas originales se 
hubiera conservado a través de las generaciones y de la cual encontra­
mos una pista en los libros de los ancianos escritores. Es Diodoro de 
Sicilia quien nos representa � los antiguos libios, habitantes de una 
prolongación del desierto del Sahara, durmiendo a cielo raso; y a los 
antiguos ligures, habitantes del sudeste de la Galia y la Lombardía, 
pas4ndo las noches en mitad de los campos y construyendo raramen­
te, y sólo en casos de extrema necesidad, ruinosas cabañas con ramas 
y follajes. Y es asimismo Heredoto, quien nos proporciona datos aná­
logos sobre aquellos primeros pueblos, de los cuales nos relata su his­
toria y nos describe su país. 

Este estado de civilización no ha desaparecido completamente de 
la superficie de la tierra como podría creerse, pues aun se encuentran 
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en apartadas regiones, salvajes reducidos todavía a esos rudimenta• 
ríos albergues. 

Así ·podemos encontrar en ciertos indígenas • de la Oceanía, los 
cuales ciertamente se construyen albergues, pero que son todo lo que 
se puede concebir de más simple. Los unos, se contentan con tomar 
cortezas flexibles de ciertos árboles las cuales doblan de tal manera 
que pueden enterrar dos extremos en la tierra, durmiendo bajo es­
te abrigo a pesar del viento y la lluvia. Otros, más ingeniosos, entre­
lazan pedazos de cortezas con ramas de árboles plantando en tierra 
un extremo, mientras llevan el oaro hacia una cúspide común, repi­
tiendo la operación hasta formar una especie de cabaña circular. 

Dejando correr la imaginación podemos figurarnos sin dificul­
tad cuál era la existencia de los hombres que vivieron en las épocas 
atrazadas que podemos alcanzar con precisión. 

Las primeras razas humanas debieron de habitar las llanuras, 
los valles y las orillas de los ríos, lagos y mares, donde la caza y la 
pesca eran los únicos recursos para satisfacer sus necesidades. Eran 
ciertamente nómades; ignorando los primeros elementos de la cultu­
ra de la tierra, nada les ataba a ella. Por otra parte, huyendo ante los 
gigantescos animales prehistóricos, debían desplazarse sin cesar. Esta 
necesidad de movilización, impedía al hombre dar la debida aten­
ción a su morada de un instante. Cada mañana debía poder abando­
nar sin pesar la que había construido la víspera, y que viniendo el 
atardecer pudiera hacerse rápidamente otra en el mismo sitio en don­
de le sorprendiera la noche. Como podemos notar, las moradas de 
esos indígenas de la Oceanía responden manifiestamente a todas las 
exigencias de este programa. 

Ahora bien, cuando las disposiciones del terreno lo permitían, 
el hombre prehistórico se refugiaba al pie de los barrancos y de pre­
ferencia bajo abrigos hechos en las rocas en forma de agujeros. En 
los terrenos planos se guarecían bajo algún árbol frondoso del cual 
hallaban las ramas más bajas fijándolas en el suelo y formando con 
rústicos trenzados de juncos, hojas y pieles de animales que había ca­
zado, un primario techo, completando así su abrigo. 

Tal era la morada primitiva que data desde el nacimiento de la 
raza humana. ¿Cuánto tiempo habrá subsistido? ... Muchos siglos sin 
duda, ya que el hombre tuvo tiempo de extenderse por todo el globo, 
cuya prueba la encontramos tanto en América como en el Antiguo 
Continente, tanto en las regiones septentrionales como en el ecuador 
terrestre, donde se han encontrado rastros de estas ancestrales socie­
dades. 
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II.-LAS GRUTAS Y LOS TROGLODITAS 

Llegamos a una nueva fase y nos encontramos ante una consi­
derable evolución en el desarrollo de la humanidad, constituída por 
el día en que el hombre pudo abandonar sus frágiles abrigos, pene­
trados por las lluvias, los vientos y aplastados por sus gigantescos ene­
migos, para ir a nuevas moradas, lo suficientemente sólidas para de­
fenderlo de todo inconveniente: las cavernas. 

Estos albergues, preparados y tallados por la naturaleza brinda­
ron al hombre sus primeras moradas permanentes. 

Sin embargo, este cambio se cumplió tardíamente, pues para 
que fuese posible no· solamente se requirió que la inteligencia hu­
mana evolucionara, sino que se realizara una considerable transforma­
ción geológica. Ello porque efectivamente se ha comprobado que en 
dichos tiempos las grutas se hallaban por debajo del nivel de las aguas 
en virtud de que el nivel de ellas era muy superior al que arrastran 
hoy día, millones de millones de años después, hallándose en los luga­
res muchas ciudades contemporáneas bajo el dominio de Neptuno. 

Pues bien, después de esas c:�isis geológicas, después de esas lu­
chas tectónicas, que dieron a la tierra la forma que aun conserva, des­
c:enµió ese nivel, y los mares y los ríos tomaron el aspecto que hoy 
tienen; fue precisamente entonces cuando las cavernas emergieron de 
aquellas masas líquidas presentándose a la vista de los hombres pu­
diendo entonces ser utiliiadas. 

Los hombres que vivieron en estos albergues naturales, toma­
ron el nombre de trogloditas, muy apropiado por cierto si conside­
ramos su origen etimológico ya que proviene del griego y signifi­
ca habitantes de cavernas. 

Muchos escritores como Ptolomeo, Diodoro de Sicilia, Plinio 
y muchos más, han relatado las fabulosas poblaciones de troglodi­
tas a los cuales asignan como patria las costas de Arabia y del Mar 
Rojo. Desde entonces la tradición se desvaneció desapareciendo de la 
memoria de los hombres, hasta que a mediados del siglo pasado, ines­
perados acontecimientos vinieron a restablecerla, probando que las 
cavernas en antaño habían cobijado habitantes de la raza humana, 
no solamente en un punto determinado, como Arabia o Abisinia, si­
no en toda la tierra. 

Nota de la Redacción.-Estos dos capítulos constituyen parte de 
un interesante estudio sobre la Morada del hombre. Prometemos a 
nuestros lectores su continuación en las próximas ediciones de esta 
Revista. 
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Do:ic1.;0ntoa1 
Venclllientos ante, do Jll d!as 
VencU'lio.."lt<•e antes de 60 di'.as 
V,a1nc:1Aiento, o.ntos d:i 90 d!ee 
Vcr.ci.mionto!I a ir.ás de 90 d{a:i 

Descuentos do Dwnnlficad-:,s-Do­
cretos 1766 y 2J52 de 19481 
Vanoido • •·•••••·· ••• ··••••• 
Vcnc1ltlontos 1nt.e:i de JO d.ÍO.e 
Vcnci::11t:,nto:i ll.'ltos de 60 días 
Vcncimionlo:i entes do 90 días 
Vencimientos a i:ils lle 90 d!u 

Deacuantc8 de Do.cnificados -De­
creto 19J� de 19�61 

Vcnci. c1ontos antas da JO d!as 
\'enc1.cior.toe ente, da 60 d!tis 
Vencimientos ar.to,. do 90 d!u 
Vcn::i1ll:ientos a cá:i de 90 días 

Lioso�ntoa-Decroto j84 <!.e 19501 
\':inc1;c1ontos antes de JO d!u1 
Vcncl.Jt.icntos antes de lO días 

• Vencinior.t-:,s ar,te, de 90 d!u 
Venciciento:i a rd:i da 9ú d!aa 

6.000.00Ct.CX, 
8,ú00,000,00 

� 

7',.0l2.98t..7? 
128.502,52ú.Q4 

6J.297.188.82 
o� 

PRXSTAl".úS Y Of'.SCL'm,i'!'OS A BA.lfCOS NO ACCIOaISThS1 
Pré:;ita::ios 
Venc!.dcntoe a.nteo dti 9t, !!!as 

Ds1ouentos1 
Vor.c1.c-J.er,t-os a:r�es ds JV días 
Venc1.c1er.to& &.'lt<!a de 6CJ d!eo 
Vonci�ent.o!J antas do qG d!u 
Venci.:nionto, 11 l.'i(l¡: de 90 dles 

Doscuer.too de 06::iri1.f1=doa-D-Oor,2 
to 1932 de 19;61 
Voncl.::iieatcs antes de 90 díu 
Vcr.c1.Q1entos a ii:ás de 90 dÚl.:J 

Oe:icuentos-De�ret-, JSi, !!o 19501 
Vencll"..ionto:i &.nt'Ju de JO dÍae 
Vo:-:ci.o.hntoe ant.o& da 60 d(oe 
Venoi.mio.'lt/.111 anteo do 90 d!e.:, 

ff.ES1'Al".OS AL 005IIPJi0 l�CIOOAL.1 
Voncil!liento:, enteii de JO d!as 
Ve!'..C11::lier.tos a ntes de 60 d!as 
Vo:,ci:riientos antes de 90 d.!aa 
\'er.oio!ent.os a e.is do 90 dÍ!!.8 

J.6, 038.891.83 
5.645,617.88 

4.o.u.229.41 
� 

�( 
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BANCO DE LA REPUBLICA 
BALANCE EN 31 DE AGOSTO DE 1957 

38).405.84]..2!:> 

1J:�r:ntn 
� 

L6,000.000.00 

)56,14�,fiJl.59 

4J.J75,75 
73,261,2(1 
14.526,00 
74.169.50 

� 

J.179.0,n.oo 
2.5.46.059,00 
1.461,)28.00 

� 

JJ.915,917.04 
U,927,415,t,8 
l.4.9J2.822,5ú 

ll.ill1,.lli.lJ 

.... soo.cco.oo 

� 

J,000,0CIO.OO 
�-= 

602.scc.a-:, 
220.000.ro 
-

15,000.CXi(t.O(,¡ 
4,e.000.cco.o-... 
JO.OOC.000.o-:, 

� 

>88,795,627,,; 

)72,J.4).óJl,5� 

1.t>n.881,0J 

l2.CJ66.859.00 

n.�.110.1e 

)7,674.618,68 

,.o(¡{¡.000.00 

•• ,82.500,0(,¡ 

J.03,000.000.00 

,'·>;¡_•• l 

: � 
', 

A C T I V O (Continuación) 
PRESTAMOS ,\ OTS,\S ENTillA!lES OFICIALESt 

Venc1.m1entos a..'ltM de JO d!os ij 
Vencinicntos antes de 60 díc.s 
Vencimientos antee de 9c, d!so 

PRSSTAKt.S Y DESCIJEl.lTOS .\ PARTIC1J1..AACS1 
P réstc..!IOI!. 

Vencido •• . , ·••·•· •.•• 
VenclJ!iientoe antes de JO d!es 
Vencillliontos o.otos de 60 d !o.e 
Vonci!tientos ente:i de 90 d!u 
'ionei.rXlientos a m.ís de 90 días 

t)e9cuontos1 
Vencido •.•. ••.• 
Venc1iaientos ante, da JO d!es 
Venci:Jientos ilnte9 do 60 días 
Ver:ci.m.ientQS ar.tes de 90 d!aa 

INVERSIO:-lES: 

90,000,00 
.1.l.J96,147,50 
1.945. 7)1.75 
l.Bé6.1J,O,OO 
� 

26.050,00 
,o.83B.J25.00 
8?,.t.24.)95.CO 

107,190,900.00 

J5.727�5Jl.J5 
104,800.oc.-O,OO 
.11..Qfo?.&QQ,,Ji!¡ 

.1.9.083. 759.97 

2J5,479,b70,00 
Acciones del So.neo t,;entral Hipotéc.:ir10 J0,000.000.00 
Oocucentoe de douda pública 'f otros 544,951 811 ,48 

APORTE }J. !WiCO nm:RliACION).L DE RECOli::.'TRIJCCION 'f FOI-Df1'0 
APOitTE E?! H/t;. AL f01,1Xl MOíl::TARIO WTI:llNAOIO:S,\L 
APORTE A LA CORPORAC!ON Fl!iJJ:CIER.\ INT�JIACIONAL 
OiUOORi.S VARIOS • • . . . • • u 
EDIFICIOS DEL BA:iCO , , .•• . , ..• 
CiIZiTAS POR AMORTIZA.Pr-OEORETO 2057 DE .L951 
PLATA Qtra Gti.AANTIZA LOS OSRTIFIC.l.00S 
CONVDHOS mTERK.\CIOi'IAU:S •• ... 
OTROS AC TIVOS 

TOTAL DEL ACTIVO 

PASIVO 
BIILETES DEL BAIICO EN Clíi.ClfU.CION • •••••• ,. • • e 
DEPOSIT0S1 

De B:i.n::os Accionistas • • •••• •• 
De Be;.ncoa r:o Accion1iit.!ls •..•.....•..•... 
Del Gobierno tfacior.,d ... , ..• . ,. •.•.•.•. 
Judiciales • , .. ....... ·••· •• ••••· • • • • •• • 
De otras &it.ids.da, O ficialas •.•••.• •·. 
De Particulares •.......... , .•.. , . ·• •· .•. 
DepÓsitos por é::iportaclonas 1 Exportaciones 
O tros Depésit.os ·•·······•·•······•·•··•• 

GOBIERllO 1/ACIOXAL DECR..'íO 107 DE 1957 
CiOBlERNO tiAClC?íAL - O&JO.\ I!ii!E?JiA , 
FO,.'WO l".OXE!AíUO IliTER.'ll<C!IY.IAL , •••. 
TlTULOS O� DIVISAS ............ ••.... • ••. 
CERTIFICADOS DE CAY.DIO • , •• ...•.•.. ••• ..•. 
AC�RES Vi\ítIOS: 

Gob1erno N.i.cional .•. •· • .••• • •· • • 
Otros Acrc&doret •••••• • • •· ••, •· •··••·•··, 

TOTAL DEL PASIVO f.XICIBLE 
BA.»C0 IllTEil'iAC!OiiAL DE il!:CC:�STRUCCION Y m-!EflT0 
CAPITAL Y P.ESYtVAS1 

Cop1tal Pa.¡;:¡;do •••... •••.•• , •••••• •••·• 
Fondo de Re larva . . . . . . . . • . ·••· , ....... 
R'lservas ovcntu.:il e, •·•···•• , •• , ••· ·····•• 

t;ERTIFICAD,JS DE PLATA r;:; CI;i.CVLJiClOil ., .•.•. 
.roroo t,',Cli!ETA,UO mT�lACI�AL (No enc.ija.ble) 

TROS PASIVOS 

)48,827 &J)9.2() 
17.Jlll.,82.0l 

105.)0(,.496. TJ 
15.002,,39. 71 
J.J.lóS..411.65 
16.)58,lJ.J. 70 
IJJ.955.221.65 

� 

J8.503,865.89 
W,95i 412 98 

_;3. m.aoo.oo 
JJ.)ó0.2J0,49 

� 

J.tb. 727, �Jl, J!l 

.25',.�,'--29,97 

574,951,Bll,46 
11.500.00,,.00 
',J.749.62).47 

970.CC0,00 
86.950.951.24 
46.J32.2.4J.87 

8,927 .soo.oo 
140.000.00 

J.J,2.41.lJC.ü 
1J0.285.27S.05 

11, 2.4).6.184.027,78 

930,)57.155,50 

c,00.989.625,67 
)8.680,MJ, 75 

l,143,J00,29 
48, 749,500,00 
l0.660.87J.99 
ll.988.168.36 

_ ,01 ,59 222 ez 
2,Ué.0¿8,;?ó,93 

12.0J1 • .241,9a 

._34,0?1, 1,a.00 
u.0.000,0<> 

73.C95.900,ló 
� 

11 2.4.16.18',,.()27,78 

., -� � 
TOTAL DEL PASIVO 

FCRU!ifAJ & Dii R ESZRVA 1 

(__ 

R eserva .1.egal oora Billet.os 15.26� 

Tlr'OS De DESC!J!:UT01 

Par• Pre15ta.1iOS:, deec11.<!ntos ,.. . .. . •••• ·•••••• •• •••• , ,. i, 
Por.i �llgcc1.:.ns:i, con Pro.'I� �o.rin ......... ..... ,. . ·••· .................. J $ 
Pe.Ta Opu:i:::l.or,c,¡ 9obrc p.r�'.;ctoJ en los AJ.cac,r.es Cen,ralea c1e Ocp6s1to •·•·• J $ 

!:L CERJ.M"E c�;�-u. �'W,GA...".' 

lG-1.\C!.J corei� !..E.t..f.'i./:UE 

P/. F;L SOO,.Ge.tf:"1TE 

JO.\GE CCT!lfES i!CSXZ!J. 

EL Al!DITO!l, 

A123:RTV 01.'iZ &)l.Eii 

si 
•o 

.! 
� 
i 

-•



LA ADMINISTRACION DE LA REVISTA 

DEL COLEGI() MAYOR DE NUESTRA 

SEÑORA DEL ROSARIO 

Ruega a los señores suscriptores 

se sirvan enviar ·sus nuevas direcciones 

cada vez que cambien de domicilio. 

r 

CONFERENCIAS EXISTENTES EN EL COLEGIO MAYOR 

DE NUESTRA SE:f\l'ORA DEL ROSARIO 

MATERIA 

Derecho Administrativo .............. . 

Filosofía 

Metafísica 

Sociología 

Sociología 

Derecho Canónico 

Derecho Romano I Q y 29 . . . . . . . . . . .. 

Economía Política ... 

Derecho Civil General 

Derecho Internacional Público 

Procedimiento Civil . . . . . . . . . . . . . . 

Derecho Comercial . . . . . . . . . . . . . .. 

Hacienda Pública . . . . . . . . . . . . . . . . 

Estadística . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Economía Colombiana .. . 

Apuntes de Tributario .. . 

Derecho Penal Especial 

Derecho Procesal Penal 

Derecho Penal General 

Derecho Internacional Privado . . . . . . . 

Derecho Administrativo Colombiano ... 

PROFESOR VALOR 

Dr. Gabriel Paredes ........ $ 13. 70 

Mgr. Castro Silva . . . . . .. . . . . . 1.30 

Mgr. Castro Silva . .. .. .. .. .. 5.30 

Dr. Abe! Naranjo V. . . . . . . . . 3.15 

Dr. Abe! Naranjo V. . ...... . 

Dr. Leopoldo Uprimny ..... . 

Dr. Carlos Medellín ........ . 

Dr. Eliseo Arango .......... . 

Dr. Nemesio Camacho R. . .. . 

Dr. Alfredo Vásquez C . ..... . 

Dr. Ernesto Cediel A. . ..... . 

Dr. Antonio Rocha 

Dr. Arcesio Londoño P. 

Dr. Eduardo Santos R. 

Dr. Rodrigo Llorente ...... . 

Dr. Julio Becerra .......... . 

Dr. Luis Gutiérrez J. 

Dr. Bernardo Gaitán M. 

Dr. Bernardo Gaitán M. 

Dr. Víctor Cock ............ . 

Dr. Alfonso Vargas R. . .... . 

5.30 

5.80 

13.50 

2.40 

6.65 

9.85 

10.85 

38.40 

6.70 

5.80 

0.60 

8.00 

14.70 

8.80 

6.80 

4. 75 

Curso Elemental de Derecho Civil 49 • • Dr. Manuel Barrera P . ...... . 

Política Económica . . . . .. Dr. Antonio Alvarez R . .. , . . . 6.95 

Técnica de Casación Civil y Laboral Dr. Alberto Zuleta A. 8.25 

Política Monetaria . . . . . . . . . . . . Dr. Samuel Hoyos A. 

Texto Original del Concordato .. 

Casación Penal . . . . . . . . . . . . . . . . . . Dr. Jorge E. Gutiérrez 

Informe Penitenciario . . . . . . . . . . . . . Dr. Rafael A. Osorio R. 

Seguros ... ... ... ... ... ... ... .. . 

Programa del curso de Derecho Tribu• 

2. 10

0.75 

2.60 

1.20 

tario . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • 0.45 

Lecciones sobre Literatura colombiana . . Dr. Carlos López Narváez . . . . 0.85 

Legislación de Minas y Petróleos . . . . . . . 2. 75



La mejor 
residencia 
para.gu 
familia 
EN UN LOTE.· DE 

LAS URBANIZACIONES QUE ADMINISTRA 

OSPINAS & COMPAÑIA LTDA. 
l·NGENIERIA • URBANIZACIONES

EDIFICIO FAUX • So. Piso, AVENU.lA . .HMEN!EZ No. 7-25 
Teléfonos: 413-264 - 411-432 y 414ª715

LA FIRMA URBANIZADORA QUE MAS CONTRIBUYE 

L A LA DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD URBANA

CUELLAR, SERRANO, GOMEZ y Cía., Ltda. 
INGfNlfROS - ARQUITECTOS - BOGOTA - COLOMBIA

MIEMBROS DE LA S. C. A., DE LA "ANDI" Y DEL COLEGIO 

DE INGENIEROS Y ARQUITECTOS 

EDIFICIO DE SEGUROS BOLIV AR, Piso 15 

APARTADO AEREO 3527.-TELEFONO: 410-612 

TELEGRAFO: CUSEGO 

* 

CAMILO CUELLAR TA M AYO 

GABRIEL SERRAN O CAMARGO 

JOS E G OMEZPI N ZON 

GABRIEL LARGACHA MANRIQUE 

ERNESTO CbjELLAR TA M A Y O 




